
RESEÑ AS 

el importante libro de 1. D'Hert, Witt· 
genstein's Relevance for Theology (Bern 
1975) y tener poco en cuenta las Lectu· 
res on Religious Belief de Wittgenstein. 

F. Conesa 

Godfrey VESEY (ed.), The Philo· 
sophy in Christianity, Cambridge U ni­
versity Press, Cambridge 1989, XVI + 
244 pp., 16 x 23. 

Recoge este libro las conferencias 
que organizó durante el curso 1988/89 
el «Royal Institute of Philosophy» de la 
Universidad de Cambridge acerca de la 
filosofía en el cristianismo. El objetivo 
fundamental de estas conferencias era 
reflexionar sobre la influencia del plato­
nismo en la teología cristiana de los pri­
meros siglos, tema presente en la mayo­
ría de los artículos. Tal como sugiere el 
editor, los ensayos de esta colección po­
drían agruparse temáticamente en cua­
tro secciones. 

La primera sección recoge las 
conferencias relacionadas con el tema 
de la Trinidad y la Encarnación. Desta­
ca la de N. Kretzman, en la que realiza 
una defensa de la teología natural. R. 
Swinburne, en su línea racionalista, in­
tenta una interpretación -a mi juicio 
fallida- de la definición calcedoniana 
sobre la doble naturaleza de Cristo a la 
luz de la psicología freudiana. 

La segunda sección -quizás la 
menos interesante del conjunto- agru­
pa los ensayos sobre Dios y su creación 
incluyendo el tema de la predestinación 
y libertad, que en general son tratados 
desde la óptica protestante. 

La tercera sección. sobre el acer­
camiento del hombre a Dios, es mucho 
más variada en sus contenidos. Merece 
la pena destacar el excelente estudio de 
E. Stump sobre la fe y la libertad, en el 
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que atiende con acierto a la posición de 
Sto. Tomás. Frente a otras interpreta­
ciones mucho más discutibles -como 
las que ofrecen T. Penelhum o L. 
Pojman- la profesora Stump expone la 
concepción del Aquinate, según la cual 
la fe es asentimiento intelectual a una 
proposición cuya evidencia no es sufi­
ciente para mover al intelecto al asenti­
miento, requiriendo así la intervención 
de la voluntad. Afronta también con 
acierto el tema de la fe como virtud. 

La última sección recoge dos con­
ferencias sobre filosofía, religión y ver­
dad. Destaca la pronunciada por Stuart 
Brown, profesor de filosofía en la 
«Open University», que se centra en la 
controversia sobre la naturaleza de la fe 
planteada por los averroístas cristianos 
medievales. Los averroístas, con su teo· 
ría de la doble verdad, establecieron 
una neta distinción entre las proposicio­
nes que forman parte de la fe religiosa 
-las cuales no requieren ser 
racionales- y las proposiciones filosófi­
cas. S. Brown ve influencias averroístas 
en diversas doctrinas de los siglos XV y 
XVI, y en nuestro siglo ve reflejada esta 
tendencia en L. Wittgenstein. En efec­
to, la consideración de la religión como 
un «juego de lenguaje» peculiar -tal co­
mo está expuesta en L. Wittgenstein­
podría inducir a pensar que la palabra 
«verdad» en el ámbito religioso es uní­
voca y su significado es distinto al que 
tiene en el ámbito filosófico. Pero esta 
doctrina pertenece más a algunos segui­
dores del filósofo (N. Malcolm, D. Z. 
Phillips, P. L. Holmer entre otros) que 
al mismo Wittgenstein. 

Ya el título del libro nos advertía 
de que su contenido iba a ser sumamen­
te variado. Su interés reside fundamen­
talmente en que pone de manifiesto có­
mo algunos filósofos afrontan hoy los 
temas teológicos fundamentales. 

F. Conesa 


